
       Lunes 6 de enero (Epifanía -Reyes- ciclo C) 

       Domingo 12 de enero (Bautismo de Jesús C) 

          “SE LLENARON DE INMENSA ALEGRÍA”        “EN TI ME COMPLAZCO” 

El evangelio del 6 de enero. Epifanía. San Mateo (2,1-12) 

abiendo nacido Jesús en Belén de Judea en tiempos 
del rey Herodes, unos magos de Oriente se 
presentaron en Jerusalén preguntando: «¿Dónde 

está el Rey de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto 
salir su estrella y venimos a adorarlo». 

Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó y toda Jerusalén 
con él; convocó a los sumos sacerdotes y a los escribas del 
país, y les preguntó dónde tenia que nacer el Mesías. (…) 

Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino y, de 
pronto, la estrella que habían visto salir comenzó a guiarlos 
hasta que vino a pararse encima de donde estaba el niño. Al 
ver la estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la 
casa, vieron al niño con Maria, su madre, y cayendo de 
rodillas lo adoraron; después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra. 

Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no volvieran a Herodes, se retiraron a su tierra 
por otro camino... 

 Isaías 60,1-6: La gloria del Señor amanece sobre ti. Caminarán los pueblos a tu luz 

 Salmo 72: Se postrarán ante ti, Señor, todos los reyes de la tierra 

 Efesios 3,2–3a.5-6: Ahora ha sido revelado que también los gentiles son coherederos 

El evangelio del 9 de enero. Bautismo. San Lucas (3,15-16.21-22) 

n aquel tiempo, el pueblo estaba expectante, 
y todos se preguntaban en su interior sobre 
Juan si no sería el Mesías, Juan les respondió 

dirigiéndose a todos: «Yo os bautizo con agua; pero 
viene el que es más fuerte que yo, a quien no 
merezco desatarle la correa de sus sandalias. Él os 
bautizará con Espíritu Santo y fuego». 

Y sucedió que, cuando todo el pueblo era bautizado, 
también Jesús fue bautizado; y, mientras oraba, se abrieron los cielos, bajó el Espíritu Santo sobre 
él con apariencia corporal semejante a una paloma y vino una voz del cielo: «Tú eres mi Hijo, el 
amado; en ti me complazco». 

 Isaías 42,1-4.6-7: He puesto mi espíritu sobre él, manifestará la justicia a las naciones. 

 Salmo 28: El Señor bendice a su pueblo con la paz 

 Hechos 10,34-38: Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por la fuerza del Espíritu Santo 
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Para tu reflexión. Sobre el Bautismo 

“La esperanza efectivamente nace del amor y se funda en el amor que brota del Corazón de Jesús 
traspasado en la cruz: «Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de 
su Hijo, mucho más ahora que estamos reconciliados, seremos salvados por su vida» (Rm 5,10). Y su 
vida se manifiesta en nuestra vida de fe, que empieza con el Bautismo; se desarrolla en la docilidad 
a la gracia de Dios y, por tanto, está animada por la esperanza, que se renueva siempre y se hace 
inquebrantable por la acción del Espíritu Santo. (Papa Francisco. La Esperanza no defrauda, nº3) 

La esperanza cristiana consiste precisamente en esto: ante la muerte, donde parece que todo acaba, 
se recibe la certeza de que, gracias a Cristo, a su gracia, que nos ha sido comunicada en el Bautismo, 
«la vida no termina, sino que se transforma» para siempre. (Papa Francisco. La Esperanza no defrauda, 
nº20) 

Bautizados para ser peregrinos de Esperanza. “Este curso que comenzamos es una nueva 
oportunidad para caminar juntos formando un solo cuerpo en Cristo. La tarea que tenemos por 
delante requiere de todos, con nuestros dones, nuestras oraciones y nuestro amor mutuo. Como 
nos recuerda el apóstol Pedro, cada uno ha recibido un don especial y lo debemos poner al servicio 
de los demás como “buenos administradores de la multiforme gracia de Dios” (1 Pe 4,10). Esta 
verdad es la que inspira nuestro trabajo y nos mantiene unidos en la misión para ser luz en nuestro 
entorno y llevar el amor de Dios a quienes más lo necesitan”. (José Cobo, arzobispo de Madrid. Carta 
Pastoral curso 2024-25). 

“Los laicos son cristianos de pleno derecho, configurados con Cristo por el bautismo y la 

confirmación, y participan de su triple ministerio (sacerdote, profeta y rey). No se debe presuponer 

que les falta algo a nivel teológico para ser cristianos completos. 

Los laicos están llamados a vivir su cristianismo a través de su vida concreta. El sacerdocio común 
implica unir la vida a la de Cristo, ofreciendo no cosas, sino a sí mismos. Este culto se realiza en medio 
del mundo y del ritmo diario de la vida, y de esta entrega a Dios surge la entrega viva a los hombres. 
En la vida diaria, el matrimonio y el trabajo son realidades significativas que no pueden ser 
desconectadas de la vida cristiana”. (Resumen de “Para ahondar en el laicado” de la Carta Pastoral curso 2024-
25 de nuestro arzobispo José Cobo). 

¿Ha habido algún momento de mi vida en que me haya dado cuenta de verdad de lo que significa 
ser cristiano y seguir a Jesús? ¿Guarda el bautismo de Jesús alguna relación con nuestro 

bautismo? 

¿Qué debería hacer para vivir mi bautismo con mayor fidelidad? ¿Trato de vivir como cristiano a lo 
largo de todo el día y con aquellos con los que me encuentro? 

Una oración, por si te ayuda 

Dios Padre nuestro, que en el bautismo de Jesús lo has proclamado como tu “Hijo muy amado, el 

predilecto”; te suplicamos nos cobijes bajo su nombre y nos concedas conformarnos cada día más 

cercanamente a su imagen, haciendo nuestra su Causa y prosiguiendo su misión de ser “luz de las 

naciones” y de “implantar el Derecho en la tierra”. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. 

Algunos avisos parroquiales 

 RETOMAMOS LAS ACTIVIDADES. A partir del martes 7 retomamos todas las actividades del 

curso (salvo el Apoyo Escolar, que comenzarán el jueves 9). 

 CURSILLO DE PAREJAS -preparación al matrimonio-. Los domingos 12, 19 y 26 de enero y 2 de 

febrero, de 10:30 a 14:00.  


